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¿Qué enseña la Iglesia sobre la familia?
La Iglesia enseña que la familia es uno de los 
bienes más preciosos de la humanidad.

¿Por qué es un bien tan precioso?
La familia es un don tan precioso porque for-
ma parte del plan de Dios para que todas las 
personas puedan nacer y desarrollarse en una 
comunidad de amor, ser buenos hijos de Dios 
en este mundo y participar en la vida futura 
del Reino de los Cielos: Dios ha querido que 
los hombres, formando la familia, colaboren 
con Él en esa tarea.

El Plan Pastoral Diocesano 2026–2029 nace del 
deseo de seguir anunciando con alegría a Jesu-
cristo en todos los rincones de la Diócesis de San 
Jacinto.
Misión:
Nuestra misión es ser una Iglesia en salida que, 
bajo la guía del Espíritu Santo y en un camino 
sinodal de escucha, participación y correspon-
sabilidad, anuncie con alegría el Evangelio de 
Jesucristo, fortalezca a las familias como Iglesia 
doméstica, promueva la formación integral de los 
agentes de pastoral, cuide la comunión eclesial 
y haga de la caridad una expresión concreta del 
amor de Dios hacia los más necesitados.
Visión:
Ser una diócesis de puertas abiertas, que salga al 
encuentro de cada persona y de cada familia en 
su realidad cotidiana, comunicando la alegría del 
Evangelio con cercanía, escucha, misericordia 
y un lenguaje comprensible, para crecer como 
comunidades fraternas, participativas y misione-
ras, capaces de formar discípulos y de irradiar el 
amor de Dios en la sociedad.
Objetivo general del Plan Pastoral 2026–2029:
Animar y fortalecer en toda la Diócesis de San 

Jacinto una vida eclesial más unida, cercana, 
formativa y misionera, de modo que crezca el 
encuentro con Jesucristo, el sentido de pertenen-
cia a la Iglesia, la vivencia de la comunión y de 
la sinodalidad, la atención pastoral a las familias 
y el compromiso evangelizador de parroquias, 
comunidades, movimientos y agentes pastorales 
en medio de la realidad concreta de nuestro te-
rritorio.
Horizonte del cuatrienio:
Los cuatro años de nuestro plan no deben en-
tenderse como etapas aisladas, sino como partes 
de un mismo itinerario pastoral. En 2026 pon-
dremos una atención especial en la familia, para 
fortalecerla como Iglesia doméstica y primer 
espacio de evangelización. En 2027, el acento 
estará en las vocaciones, reconociendo que toda 
vida cristiana es llamada y respuesta, y que la fa-
milia y la comunidad son tierra fértil donde Dios 
sigue sembrando. En 2028, la mirada se dirigirá 
a la parroquia, llamada a renovarse como casa 
de fe, familia de familias y comunidad misione-
ra. Finalmente, en 2029, buscaremos fortalecer 
más profundamente la conciencia de ser dióce-
sis: una sola familia eclesial, reunida en torno a 
su Obispo, en comunión con la Iglesia universal 
y enviada a anunciar el Evangelio con renovado 
ardor.

Estimados hermanos,
Estamos ya en el quinto Domingo de Pascua y las 

lecturas proclamadas este día se centran en la revela-
ción de Dios a través de Jesucristo y la naturaleza de 
la fe cristiana como una adhesión única a Él, al mos-
trarnos que todo está fundamentado en la Palabra de 
Dios, hecha carne en Cristo Jesús. Todo esto manifes-
tado hermosamente con la expresión: Cristo, el cami-
no, la verdad y la vida del evangelio de Lucas. Lo que 
implica que toda acción o palabra del cristiano deba 
estar supeditada a la fe en Jesucristo Nuestro Señor, 
en definitiva, afrontar nuestra vida y los desafíos que 
llevamos adelante, totalmente confiados en la victoria 
de Cristo y comprometiéndonos a la extensión de su 
reino, lo que comporta ante todo no perder la confianza 
ante resistencias, adversidades o escándalos que se nos 
presenten. Ciertamente, hoy son más los acontecimien-
tos que provocan desaliento y perdida de la fe, pero 
nuestra fe es en Jesús y es más fuerte pues conlleva 
seguirlo cada día, en las sencillas acciones que compo-
nen nuestra jornada, como los grandes acontecimientos 
de nuestra vida.

Es definitiva, al manifestarse en el evangelio de Juan, 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida”, significa que 
“la verdad no es una idea abstracta, sino una perso-
na con la que entramos en relación” (Papa Benedicto) 
Jesucristo, Nuestro Señor, que vence todo relativismo, 
pues en Él encontramos la luz para entender la reali-
dad.

En su Testamento Espiritual, Papa Benedicto mani-
festaba al mundo su mensaje final: “Jesucristo es ver-
daderamente el camino la verdad y la vida”.

A la luz de la Palabra De Dios proclamada este día, 
mantengámonos firmes en la fe en Jesucristo, Nuestro 
Señor.

La Sagrada Familia del pajarito
Museo Nacional del Prado (Madrid)
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LUN 04 Beato Emilio Moscoso Hech 14, 5-18 / Sal 113 B / Jn 14, 21-26

MAR 05 San Ángel de Sicilia Hech 14, 19-28 / Sal 144 / Jn 14, 27-31

MIÉ 06 Santo Domingo Savio Hech 15, 1-6 / Sal 121 / Jn 15, 1-8

JUE 07 Beata María de José Hech 15, 7-21 / Sal 95 / Jn 15, 9-11

VIE 08 Nuestra Señora de Luján Hech 15, 22-31 / Sal 56 / Jn 15, 12-17

SÁB 09 Santa Luisa de Marillac Hech 16, 1-10 / Sal 99 / Jn 15, 18-21

CENTRO VOCACIONAL
SAN JUAN PABLO II
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Monición de Entrada

Aclamación antes del Evangelio

SANTO EVANGELIO

LITURGIA DE LA PALABRA
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La Santa Misa es un encuentro personal con Dios 
y con nuestros hermanos, por eso participamos 

unidos y llenos de gozo este día en que reconoce-
mos a Jesús como camino, verdad y vida.

El Espíritu Santo que va guiando los pasos de la 
comunidad cristiana, sugiere a los apóstoles la 

elección de los primeros siete diáconos.

La Iglesia es el templo espiritual en el cual se 
ofrecen sacrificios espirituales, agradables a 
Dios, por medio de Jesucristo, Sólo Él es la 

razón de nuestra esperanza.

Cristo se presenta como el único camino para 
llegar al Padre. Recibamos con gratitud su tes-
tamento espiritual, que nos llama a la verdad 

y a la vida.

Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles 6, 1-7

Salmo Responsorial
Salmo 32

Lectura de la primera carta de Apóstol 
san Pedro 2, 4-9

Lectura del santo Evangelio según 
san Juan 14, 1-12

En aquellos días, como aumentaba mucho el nú-
mero de los discípulos, hubo ciertas quejas de los 
judíos griegos contra los hebreos, de que no se 
atendía bien a sus viudas en el servicio de caridad 
de todos los días.

Los Doce convocaron entonces a la multitud de los 
discípulos y les dijeron: “No es justo que, dejando 
el ministerio de la palabra de Dios, nos dediquemos 
a administrar los bienes. Escojan entre ustedes a 
siete hombres de buena reputación, llenos del Espí-
ritu Santo y de sabiduría, a los cuales encargaremos 
este servicio. Nosotros nos dedicaremos a la ora-
ción y al servicio de la palabra”.

Todos estuvieron de acuerdo y eligieron a Esteban, 
hombre lleno de fe y del Espíritu Santo, a Felipe, 
Prócoro, Nicanor, Timón, Pármenas y Nicolás, pro-
sélito de Antioquía. Se los presentaron a los apósto-
les, y éstos, después de haber orado, les impusieron 
las manos.

Mientras tanto, la palabra de Dios iba cundiendo. 
En Jerusalén se multiplicaba grandemente el núme-
ro de los discípulos. Incluso un grupo numeroso de 
sacerdotes había aceptado la fe.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

R. El Señor cuida de aquellos que lo temen. 
Aleluya.
Que los justos aclamen al Señor;
es propio de los justos alabarlo.
Demos gracias a Dios al son del arpa,
que la lira acompañe nuestros cantos. 
R. El Señor cuida de aquellos que lo temen. 
Aleluya.
Sincera es la palabra del Señor
y todas sus acciones son leales.
El ama la justicia y el derecho,
la tierra llena está de sus bondades. 
R. El Señor cuida de aquellos que lo temen. 
Aleluya.
Cuida el Señor de aquellos que lo temen
y en su bondad confían; 
los salva de la muerte
y en épocas de hambre les da vida. 
R. El Señor cuida de aquellos que lo temen. 
Aleluya.

R. / Aleluya, Aleluya
Yo soy el camino, la verdad y la vida;
nadie va al Padre si no es por mí, dice el Señor.
R. / Aleluya.

Creo en Dios Padre, Todopoderoso, Creador del 
cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo...

Invoquemos a Cristo, camino, verdad y vida, y, 
como pueblo sacerdotal, pidámosle por las necesi-
dades de todo el mundo. Escúchanos, Señor.

Señor Dios, Padre Todopoderoso, escucha las ora-
ciones de tu Iglesia y haz que, acercándonos a Cris-
to, seamos edificados como templos del Espíritu y 
como miembros de un pueblo sacerdotal. Por Jesu-
cristo, tu Hijo, que vive y reina por los siglos de los 
siglos. R/. Amén.

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente en el 
cielo y en el Santísimo Sacramento del Altar. Te amo so-
bre todas las cosas y deseo vivamente recibirte dentro 
de mi alma, pero no pudiendo hacerlo ahora sacramen-
talmente, ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y 
como si ya te hubiese recibido, te abrazo y me uno del 
todo a Ti. Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti. 
Amén.

1. Para que Cristo, esposo de la Iglesia, llene de 
alegría pascual a todos los que se han consagrado a 
la extensión de su reino, Roguemos al Señor.

2. Para que Cristo, piedra angular del edificio, ilu-
mine con el anuncio evangélico a los pueblos que 
aún desconocen la buena nueva de la resurrección, 
Roguemos al Señor.

3. Para que Cristo, estrella luciente de la mañana, 
seque las lágrimas de los que lloran y aleje el dolor 
y las penas de los que sufren, Roguemos al Señor.

4. Para que Cristo, testigo fidedigno y veraz, nos 
conceda ser, con nuestra alegría evangélica, sal y 
luz para los hombres que desconocen la victoria de 
la resurrección, Roguemos al Señor.

Hermanos: Acérquense al Señor Jesús, la piedra 
viva, rechazada por los hombres, pero escogida 
y preciosa a los ojos de Dios; porque ustedes 
también son piedras vivas, que van entrando en 
la edificación del templo espiritual, para formar 
un sacerdocio santo, destinado a ofrecer sacrifi-
cios espirituales, agradables a Dios, por medio de 
Jesucristo. Tengan presente que está escrito: He 
aquí que pongo en Sión una piedra angular, es-
cogida y preciosa; el que crea en ella no quedará 
defraudado.

Dichosos, pues, ustedes, los que han creído. En 
cambio, para aquellos que se negaron a creer, vale 
lo que dice la Escritura: La piedra que rechaza-
ron los constructores ha llegado a ser la piedra 
angular, y también tropiezo y roca de escándalo. 
Tropiezan en ella los que no creen en la palabra, y 
en esto se cumple un designio de Dios.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus dis-
cípulos: “No pierdan la paz. Si creen 
en Dios, crean también en mí. En la 

casa de mi Padre hay muchas habitaciones. Si 
no fuera así, yo se lo habría dicho a ustedes, 
porque ahora voy a prepararles un lugar. Cuan-
do me haya ido y les haya preparado un lugar, 
volveré y los llevaré conmigo, para que donde 
yo esté, estén también ustedes. Y ya saben el 
camino para llegar al lugar a donde voy”.

Entonces Tomás le dijo: “Señor, no sabemos 
a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?” 
Jesús le respondió: “Yo soy el camino, la ver-
dad y la vida. Nadie va al Padre si no es por mí. 
Si ustedes me conocen a mí, conocen también 
a mi Padre. Ya desde ahora lo conocen y lo han 
visto”.

Le dijo Felipe: “Señor, muéstranos al Padre 
y eso nos basta”. Jesús le replicó: “Felipe, tanto 
tiempo hace que estoy con ustedes, ¿y todavía 
no me conoces? Quien me ve a mí, ve al Pa-
dre. ¿Entonces por qué dices: ‘Muéstranos al 
Padre’? ¿O no crees que yo estoy en el Padre 
y que el Padre está en mí? Las palabras que yo 
les digo, no las digo por mi propia cuenta. Es 
el Padre, que permanece en mí, quien hace las 

Ustedes, por el contrario, son estirpe elegida, sa-
cerdocio real, nación consagrada a Dios y pueblo 
de su propiedad, para que proclamen las obras 
maravillosas de aquel que los llamó de las tinie-
blas a su luz admirable.

Palabra de Dios
R/. Te alabamos, Señor.

obras. Créanme: yo estoy en el Padre y el Padre 
está en mí. Si no me dan fe a mí, créanlo por las 
obras. Yo les aseguro: el que crea en mí, hará las 
obras que hago yo y las hará aun mayores, porque 
yo me voy al Padre”.

Palabra del Señor
R/. Gloria a Ti, Señor Jesús.

Símbolo Apóstolico

Oración de los Fieles

Comunión Espiritual
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